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V aliéndoóc simplcmentc de trozos de vidrio, alam bres y cemento, unidos con notable habilidad por un obrero ja pon és, 
u 1a persona de Nu eva York aficionada a los estudios cientificos, ha conseguido obtener una sorprendente imitación de plantas 

y animales pertcnecientes a la flora y fauna maritimas. 
Por la adjunta fotografia, que representa la se crión de un pilote de un muellc, cubierto de plantas y animales, pucdc 

.iuzgarsc de cu{m cuidadosamente imitadas estan las formas y colocación hauilual de aquellos seres. · 
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Crónica iberoamericana 

España 

La Reina madre y la Astronomia. - La singular 
fineza de la Reina Doña María Cristina, de regalar al 
P. Cirera, Director del Observatorio del Ebro y de 
esta Revista, las insignias de la Gran Cruz de la orden 
de Alfonso XII-obsequio que agradece profunda­
mente esta Redacción-nos mueve a dar a conocer a 
los lectores de IBÈRICA, no la protección que S . M. ha 
dispensada siempre a la Ciencia Astronómica, que es 
bien patente (1), sino sus conocimientos especiales en 
este ramo del saber, cultivada por la Augusta Dama 
desde su juventud. 

En aquella época de su vida publicó con seudó­
nimo artículos verdaderamente interesantes en revis­
tas técnicas de lengua alemana, y tenemos entendido 
de buen origen que por esta razón se la quiso inscri­
bir entre los miembros honorarios de una Sociedad 
Científica, lo que por su mucha modestia, declinó de­
cididamente la Augusta Señora. 

Puente colga do sobre el río Ebro en Amposta (Tarragona). 
-El ingeniero de Caminos don J. Eug,nio Ribera ha pub!icado rn la 
Revista de Obras Ptiblicas una detallada descripciòn té.:nica de s u 
proyecto de puente en Amposta, importante ciudad agrícola situada a 
la derecha del río Ebro, y a pocos kilometros de la desembocadura. 

De esta descripciòn tomam os los siguientes da tos, con algun o 'de 
los grabados que la acompañan. 

El examen del terrena y la gran profundidad que alc:u1za el cauce 
del rio en e;te punto, hacen que la soluciòn que pareció mas indicat.a, 
fue;e la de un puente colgada, pues aunque, según es sabido de todos 
lo; ingenieros, esta clase de ¡mentes han sida objeto de muchas pre­
ocupaci Jnes y recelos, los perfeccionamientos que se h111 introjucido· 
en la fabricaciòn de los cables y la> disposiciones que hoy se adop·an 
p1ra aumentar la rigidez de los tramos, han hecho de,aparecer los 
inconvenientes que ofrecían los puentes colgados construidos por el 
si'! tema .antiguo. 

El puente estarà formada por un solo tramo de 130 metros de luz 
al l altura de apoyo del tablero, y de 134 e1tre e) es de apoyo. Esta 
lon gitud s_e divicte en tres partes: una central, de 86 metros, sostenida 
por l•JS cables primari os o suspensores, en . número de s eis por cada 
lacto del. tabler J; y otias dos de 24 metros de largo cadauna, sostenidas 
por los 'cabies obÜcuos, también en número de seis por cada lado, 
que .wn los ·que aseguran l"a rigídez del puente. 

La ~as~nte :de éste .se hallara a una altura de 5,96 metros sobre la 
a ven ida 1e1 23 de ~ctubre d_e 1907, una de las mayè res conocidas. 

(I.) Con esta ocasiòn recordare.mos- que Ía Reina Doña María 
Cdstiria c0ncediò Orandes {:;rüÚs ·por méritos científicos a los exce­
lemisimos "Sèñores dOn< Fr~ncisêo :Íñiguez/ i lustre Di~ector der Übser­
vatorio ,\stronòmico de Madrid, y don Jvse J. Landerer, astrònoma 
laureaJo, bi~n conoddo por _sus trabajos sobre los edipses ·de s I. 

El tablero del puente se compone de una calzada, de 4,50 metros 
de anc ho, que per mite el paso de dos .carruajes a la vez, y dos andenes 
laterales de 0,75 -metros, y es tara formada por un forjado de hormigòn 
armada de 0,12 me ros de grueso, sobre el que se pondran losas de 
asfalto comprimida, de cuatro centimetros de grueso; · tos andenes 
seran de chapas estriadas de 7 mm. 

El pr.esupuesto de contrata es de 875 157,15 pesetas, y en el caso 
de sustitu'rse el muro de acompañamiento de la margen izquierda . 
por tramo; de hormigòn armada, de 816 .919,26 pesetas. 

Semana agricola en Valladolld.- Se ha celebrada en Vallado­
lid la serie de conferenèias llanuidas Semana .Agrít:ola, que fué orga­
nizada po r la AsÒciadòn de Agricultores de Españl, con el concurso 
de la Federaciòn Agraria de Casti lla la Nueva . 

Gran. número de .concurrentes, entre los que predomina ban los 
labradorés de las provincias ca;tellanas, han asistido a estas ir Iere­
santes conferencias, desarro ll adas por distinguidos oradores en los 
amplios salones del Circulo Mercantil, de Valladolid. 

Entre los temas 1ratados por los señores Gavilan, Garcia Jzcara, Di­
rector de ta Escue la de Veterinaria de Madrid; Romero, Director de la 
Oranji Agrícola de Valladolid; Díaz del Corral, ingeniero de Montes; 
0." Martin, Asesor de la Asociaciòn de Oanaderos del Rei no; Marqués 
de la Solana; sefior Alouso Cas trillo; Vizco1de de Eza (a carga de 
quien estuvo el discurso de clausura) y Garcia Romero , ingeniero 
agró nomo, figuran los siguien;. 

tes: • La fertilidad del sue lo • , 
e Valor de las vacunaciones en 
la ev.taciòn de las enferme­
dades infecciosas de l gana­
do», cConveniencia de dedi· 
car ciertos terrenos al cultivo 
forestal •, «El prub lemà vitíco· 
la en la provincia de Valla­
dolid •, •1\llaterial para el cul" 
tivo mec:ini .co~, «Ventajas de 
aumentar Ja zona regable », 
•Practicas de dry-farming en 
España• etc., todqs de gran 
interés practico, que es lo que 
principalmente se procura en 
estas semanas agríco las, cuya 
frecuente celebraciòn ha de 
reportar gran des bene!icios a 
la Agricultura nacional. 

La ~emana Biológica 
del Instituta Médico Valen­
ciano. - Esta importante enti­
dad de Valencia organizò con 
el nombre de senzana bioló-
gíca, una serie de conferen-

Puerta de entrada a l puente 

cias acerca del tema La Erolución y la Vida, enc1rgando de su des­
arrollo al Director del Laboralorio biològica del tbro P. Jaime Pu­
jiula, S. J., quien duran te los di as de lJ últinu semana ha llevada al 
cabo brillantemente la tarea que se I e encomcndò. 

Las conferencias, han tenidolugar en el Paraninfo de la Universi­
dad; y según un importante diario valen ciana, • el l0cal presentaba el 
aspecto de las grandes solemnidades, wmo >i en é l <e hubieran dada­
cita to dos los que en Valen cia se d<d ican a estuctivs cientificos. • 

.r.·: ·' 

Puente colgada, sobre el Ebro, en Amposta 
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Bosque tropical en Méjico (Fot. Unión Panamericana) 

Entre los concurrentes se ,·eian representaciones del Capi tan Ge­
neral, Gobernador Civil, Audiencia pruvincial y otras entidades; al 
señor Rector del Distrito Universitari •, profesores, etc. y a casi 
todos los soci os del Instituta Médico. 

Los asuntos de las conferencias, ilustradas algunas con proyec­
ciones, fueron: Rasgos característicos de la vida.- La vida y Jas fuerzas 
físico-química~.-La materia viva y su teleolog·a.-EI organisme y el 
neovitalismo.- La exageración y la verdad. ·- La evolución y el 
hombre. 

Sin que ¡meda tacharsenos de parcialidad, ya que sólo nos hace­
mos eco de los elogios que ha publicada la prensa; podemos afirmar 
que estos actos han constituïda un completo éxito para el conferen­
ciante, distinguido colaborador de esta revis ta, y pa ra la sociedad que 
tuvo el buen acuerdo de elegirle para desarrollar tan interesanles 
temas. 

Tan notables confere ncias podrao ser conocidas de todos, pues 
.su autor se propone reunirlas en un tomo y publicarlas en breve. 

La Flesta de la Raza.- La Unión Ibe·o-Americana (Madrid) 
-celebrà con una solemne sesión, que ¡Íresidió el señor Ministro èe 
Estada, la conmemoración anual del descubrimiento de Amèrica. Leye­
·ron patrióticos discursos los señores _Marqués de Lema, Rodríguez 
San Pedra, Marqués de Figneroa, Rodríguez Marín, Gutiérrez Sobra!, 
y otros, y se recibieron multitud de adhesiones de las repúblicas his­
.panoam er icanas. 

Gracia~ a los esfuerzos hecho;, de algunos años a esta parte, por 
dicha Sociedad, la celebración de tan fausta aniversario con el her­
moso nombre de Fiesta de la Raza, ha quedada instituïda oficial­
mente y se festeja cada afio con mayor entusiasmo, no só lo en la Ma­
dre Pa tria, si no en cas i todos los p·ueblos hermanos: Chile, Colombia, 
México, Guatemala, Perú, Panama, Salvador, Costa Rica, Honduras, 
Cuba, Uruguay, Argentina, Santa Domingo, etc. 

La revista Unión Ibero-Americana , órgano de la misma entidad, 
acaba de publicar un número extraordinario (Año XXVIII, n. ' 10, 1914, 
Mad rid) dedicada a esta patriòtica fiesta de fraternidad hispano­
americana. 

Noticia 
-Se ha concedida la Gran Cruz de Alfonso XII al di stinguido 

catedràtica de química, senador, y académico de . Ja Real Academia 
Española, exèelentísimo sefior don· josé Rodríguez Carracido. Reciba 
por ella nuestra felici!ación. 

Améríca española 

México.-Riqueza de la fauna y de la flora debida a la varie­
dad de climas.-En algun as comarcas de Méj ico, príncipalmente en 
Jas comprendidas en las regiones de Yeracruz y Tampico, hay tal va­
riedad de climas, debido a la diferencia de atturas entre el nivel del 
mar en Veracruz y las neva das ci mas del Orizaba, a u nos 5 500 metros 
sobre este ni vel, que no es de extrañar que la fauna y la flora presen­
ten sorprendentes cambios, encontrandose juntas o en una area muy 
reducida, especies que en otras comarcas estan separadas por cente­
nares de kilómetros. 

El Conservador de ornitologia del Museo de Historia Natural de 
Washington, Mr. Chapman, en una excursión verificada re cientemente 
por dichas regi ones, di ce haber encontrada en ellas 88 especies di fe­
rentes de aves, 36 propias de los paises tro pi cales. Habia entre "'es tas 
especies, grajos, ibis, garcetas azules, ariones, espàtulas rosadas y 
otras muy apreciadas por los naturalistas. 

En algunos bosques de caràcter tropical, los !oros, tucan es y otras 
aves dejan oir sus voces desde los arboles cubiertos de bejucos, y a 
poca mayor altura divísanse bosques de pi nos y abetos, don de los 
piquituertos y verderones se cu en tan entre Jas especies mas comunes. 

Nuestros grabados representau esta di versidad de aspectes que 
ofrecen las regiones mexicanas, formando un notable contraste los 
bosques tropical es con los paisajes cubiertos de nieve. 

Los ferrocarriles en Centro América.-La América Central, 
cuyo territorio, de casi media millón de kilómetros cuadrados, es de 
una fertilidad extrema, parece Jlamada, con Ja apertura del Canal de 
Panama, a alcanzar un desarrollo económico considerable, en el cua! 
conseguinín los ferrocarril es uno de los prim eros pues tos, ya que las 
condiciones de los cinca Estados hacen que este sistema de comuni­
cación pueda ser una fuente importantísima de riqueza. 

La repartición general de Jas líneas es hoy Ja siguiente, según los 
datos que publica Revista Econòmica de Honduras: 

Guatemala 
Costa Rica 
Nicaragua 
El Salvador 
Honduras 

Longitud de las líneas 
Sup. en km.' en km. 

113 000 
505 590 
!50 000 
34126 

120 000 

830 
710 
317 
310 
204 

Estimando la población de Centro Amèrica en casi 5 millones de 
habitantes, el promedio de kilómetros de ferrocarril es explotados es 
un poca menor de medi o kilómetro por l 000 habitantes; y en re!a­
ción al territori o tiay u nos 5 km. por cada I 000 km. cuadrados. 

Yistas del Monte Orizaba, cerca de Córdoba (México) 
(Fot. Unión Panamericana) 
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y Rupelmonde, para formar un 
cordón que quedaría distante del 
centro de la plaza unos 15 a 20 

· km:: con el traslado del recinto 
continuo sobre la línea de los 
antiguos fuertes · Merxem y nú­
meros I a 7 que forma la segun­
da línea, y con el desmantela­
miento del antiguo recinto y de 
las defensas de Termonde, po­
blación situada a 30 km. de Am­
beres, 

Electroiman gigantesco para el transporte (Fot. Boston Photo News, C.0
) 

El presupuesto de la trans­
formación importaba 97 millo­
nes de ·francos, de ellos 65 para 
la foriificación (47 para la Iínea 
avanzada y 18 para la 2." Iínea) 
y 32 para el armam en to. Los tra­
bajos de la I. n Iínea, comenza­
dos en 1909, debían terminar en 
1913, (a fines de este año esta 
escrita el citado Iibro)¡ y el des­

Cróníca general 

Un electroiman gigantesco.-En la fabrica Dodge 
hermanos, Detroit (Michigan, E. U.) puede admirarse el 
utilísimo servicio que presta para el transporte de cicr­
tos materiales metalicos, un gigantesco electroiman, que 
levanta. unos 1300 kg. de hi erro, con la misma facilidad 
que a un alfiler. 

En los locales donde estan instaladas en dicha fabri­
ca las fraguas y maquinas de perforar, se produce una 
cantidad considerable de residuos de hi erro, cuyo trans­
porte exigida mucho tiempo y trabajo, pero el iman lo 
consigue con suma presteza y facilidad, pues aproxi­
mada convenientemente al montón de resíduos se !e 
envía la corriente el~ctrica, y al cebarse atrac a sí una 
gran cantidad, .que'~retiene fuertemente hasta que, una 
vez se ha trí!J1sportado todo al sitio de descarga, se inte­
rn.:.mpe la corrieilte y el electroiman süelta su presa. 
Basta un hombre para accionarlo, pues va montado 
sobre una grúa, que corre a lo largo de un carril supe­
rior, de 125 metros de longitud¡ sobre Ja misma grú.a. 

La posición fortificada de Amberes.~Como entre 
los técnicos y en Ja generalidad del pública ha sido ob­
jeto de diversos comentarios Ja rapida caída de Ja plaza 
de Amberes en poder de los alemanes, y con este moti­
vo ha llegado a afir~arse que habra de experime~tar ra­
dicales transformaciones el arte de Ja fortificadón; ofre­
ce interés dar una idea de Jas defensas ,fijas · de aquella 
importante ciudad belga, y para ello extr:~ctaremos algu­
nps datos que el Memorial de . .Artilleria foma del libro 
Neutra liti beige et invqsÍo!J JLllemànde; de Lecompte y 
Üvi. ·. · '<O: · · 

La poslción fortificada de Amberes, destinada a ser­
vir de reducto nacional para Ja defensa del país, empezó 
a sufrir una completa transformación en 1909, con la 
construcción de. un·a ·nu eva línea de fuertes a la altura 
de 1as antíguas· avanzadas de Schooten, Lierre, Waelhem 

mantelamiento del antiguo recinto dió principio en 1910. 
La 1.a Iínea consta esencialmente de 19 fuertes, de 

ellos 6 antiguos y 13 nuevos¡ y 15 fortines, 3 antiguos y 
12 nuevos. En la orilla derecha del Escalda estan empla­
zados 16 fuertes y 13 fortines¡ y los restantes 3 fuertes y 
2 fortines, en la orilla izquierda del mismo río. 

La 2.a Iínea, o recinto continuo, comprende en la 

Posición fortificada de Amberes 
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i::rucero aleman < Emden> (Fot . Berliner I/ltistrations Gesellschaft) 

milla derecha 9 fuertes y el reducto Jc Oordercn; y en 
la izquierda 3 fuertes y un dique def~nsivo. 

Varios fuertes de la 1." línea-hace notar el libro a 
que nos referimos-tienen su campo de tiro poco des­
pejado, pudiendo citarse alglllio que esta enclavada 
entre las construcciones ci viles. La 2.a línea ha originada 
!argas discusiones que últimamcntc proseguían aún . Se 
!e reprocha que esta muy próxima a la ciudad para pro­
tegerla contra un bombardeo, y muy l~jos dc la 1.a para 
sostenerla y apoyarla eficazmcnte, y en opinión de sus 
detractores, ~n vez del sistema de ambas líneas hubiera 
sido mas convenientc organizar una, con gran solidez. 

La zona correspondientc al ba jo Escald:1 resulta poco 
defendida, no habiéndose construïda aún las obras que 
por esta parte habían de kner principalmente acción 

marítima. 
Aunque los hechos pm·ecc que han venido a dar la 

razón a la opinión de los señores Lecomte y Lévi, de 
que << Amberes esta aún lejos de poder ser considerada 
como reducto de la defensa nacional, don de puedan res­
guardarse sín peligro el ejército y las instituciones », tal 
como era, se la tenía por una plaza bi en fortificada . 

El fin del << Emden •• - Este famosa cruccro aleman, 
cuyas atrevidas hazaña5 en los mares de Oriente han 
sido, según opinión de sus propios enemigos, de las 
mas notables que registra la historia de la Marina, per­
teneda a las fuerzas naval es de Kiao-Tschao, colonia 
germanica de la que se han apoderada recientemente 

los japoneses. 
El Emden era un crucero de tercera clase, construí­

do en el Astillero Imperial de Danzig, y fué botada al 
agua en 1908. Sus caractedsticas eran las siguientes: 
Eslora, J 18 metros; manga, 13,50; puntal, 5,10; despla­
zamiento, 3650 toneladas; velocidad, 24,50 millas; tripu­
lación, 361 hombres. Su armamento consistía en 12 
cañones de 10,5 cm., y 2 tub os ianzatorpedos. !ba man­
dado por el capitún von Míilla. 

Sali do del puerto de Tsing-Tao, de la citada colonia, 

atravesó el mar Amarillo y el mar oriental de la China, 
se deslizó a lo largo de la isla de Formosa, entró en el 
mar meridional de la China, lanzóse hacia el extremo 
sur de la península de Malaca, y por el estrecho de este 
nombre, se dirigió hacia el golfo de Bengala . Cap­
turó varios vapores (según The Times, 20, de los cua­
les echó a pique ·11, ocasionando con ell o a Inglaterra 
una pérdida de 2200000 libnis esterlinas), y bombardeó 
el puerto de Madras. Entre sus hazañas principales, figu­
ra el haber penetrada en el puerto de Penang, donde 
echó a pique un crucero ruso y un destroyer francés 
de la escuadrilla anclada en él. 

Tanta temeridad obligó a establecer a los ingles¡ s, 
en cooperación con buques franceses, rusos y japone­
s.es, una activa persecución contra el crucero aleman, 
que por fin tuvo que sucumbir gloriosamente a esta 
acción combinada de sus enemigos, no sin haber lo­
grada burlaria varias veces. 

De regreso a los mares del Pacifico, desembarcó en la 
isla de Cocos parte de su tripulación para destruir el ca­
ble y la estación de telegrafía sin hilos, y allí fué encon-· 
tracto por el crucero australiana Sydney, botada al agua 
en 1913, de 139 m. de eslora, 15,2 de manga, y 4,8 de 
puntal; 5 700 toneladas de desplazamiento y 25,50 mi llas 
de velocidad, mandado por el capitan T. Olossop. 

El crucero aleman se vió obligada a encallar con 
fuego a bordo, siendo hecha prisionera su tripulación 
con el capitan von Müller, a quien los ingleses han 
prodigada grandes elogios por su valor y por su caba­
lleroso· eomportamiento con las tripulaciones de los 
buques que echaba a pique, a las que recogía y enviaba 
a los púertos mas próxiinos. 

· El emperador de Alemania ha prometido la cons­
trucción de otro crucero que se llame también Emden, 
para conservar en su marina este nombre de tan glorio­

sos recuerdos. 

Notas y escenas de viaje en el Extremo Oriente.­
Con es te modesta título se ha . P.uJ;>l,ica_do recientemente 
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Arco erigida en Li-chou (China) 

por el conocido editor de Barcelona don Luis Oili, 
Ul)a obra que nieï-ece ser leída y propagada, ya 
que constituye un verdadera estudio, amen o al par 
que profundo, de algunas regiorres del Extremo 
Oriente, que excitan siempre en alto grado el inle­
rés y Ja curiosidad. 

Langley apunta la opinión de que esta clasc de vuelo 
se explica por irregularidades en la dirección del viento, 
y Maxim por corrientes de aire ascendentes; pero el 
doctor Hankin, que ha permanecido algún tiempo en 
Agra (Indias Inglesas) y ha tenido ocasión de observar 
con frecuencia este fenómeno, opina que aquellas causas 
no pueden explicaria siempre de manera satisfactoria. 
En un libro que ha publicada recientemente(l) dà cuenta 
de sus numerosas observaciones sobre este as unto. 

Las principales aves que han sido objeto del estudio 
del doctor Hankin son el Milvusgovinda (milano), Neo­
phron gingianus (gallina de los faraones), Pseudogyps 
bengalensis (buitre común), Otogyps calvus (buitre 
calvo), y Leptoptilus dubius, (marabú). 

Según sus observaciones, se necesita un estaJo es­
pecial de la atmósfera, que designa con el nombre de 
soarability (del verbo inglés soar, remontarse, cernerse) 

para que las aves puedan realizar esta clasc de 
vuelo. Cuando el tiempo es bueno, hay cierta 
hora durante las mañanas, que varía de un día 
a otro, en Ja cua! empieza a tener Jugar el fenó­
meno; pero las observaciones del doctor Hankin 
no precisan la hora en que termina. En algu­
nos casos, ha conseguido probar el hecho de 
que la soarabilidad tiene principio cuando los 
rayos del sol empiezan a calentar el suelo. 

En el caso de la ascensión vertical, no 
habría gran dificultad en admilir la teoría de 

Tratase de una serie de cartas, 
escritas en estilo sencillo y agra­
dable, por e}llustrísimo y n;veren-: 
dísimo señor don fr. Juvencio 
Hospital, O. E. S. A., Obispo de 
Cauna, Vicaria Apostólico de 
Hunan, y a Ja vez que sc describen 
en elias los originales tipos y cos- Torre de Yo-chou 

Maxim y otros, o sea de las 
corrientes de aire vertica­
les, localizadas en algunos 
puntos, y originadas por la 
diferencia de temperatura 
entre las capas inferiores y 
supe1 i ores de la atmósfera,. 
pero esta teoría no puede 
explicar el vuelo llamado 
jlex gliding, en el cua! el 
avc sigue una 'línca recta, 

tumbres de los llamados lzijos del 
êielo, se da a conocer Ja historia de aquel Vicariato, 
desde su fundación en 1877 hasta nuestros días, con 
las. vi cisi tudes y heroi cos sacrifici os de los misioneros 
de la orden de sa·n Agustín. 

Va ilustrado es te tomo con n ·¡merosos y excelentes 
grabados, de los que tenemos el gusto de reproducir 
algunos para acompañar esta nota. 

Singular vuelo de algunas aves.-Varias teorías se 
han propuesto por diferentes observadores para dar 
razón del hecho de que ci ~ rtas aves. en algunas comar­
cas, sean capaces de permanecer como suspendidas en 
el aire, y hasta de seguir una tr~yectoria casi vertical, sin 
esfuerzo aparente y sin . el menor movimiento t!e las 
alas. Este fenómeno se ha designada con difercntes 
nombres en varios idiomas, y puede traducirse por vuelo 
en reposo y vuelo de remonte. 

Las aves que presentan esta particularidad pertene­
cên casi to das al orden de las rapaces o al de las zancu­
das (milanos, buitres, marabú es, etc.). 

horizontal, y varias aves de 
la misma especie y del misino peso vuelan a la vez a 
diferentes alturas y en direcciones opuestas. 

(I) •Animal flight> a Record of Observation, By Dr. E. H. Han­
kin:-London: Iliffe and Sons. 

Barca imperial 
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En resumen, las observadones del doctor Hankin 
comprenden una serie de hechòs muy interesantes y 
que pcidnl.n servir de base a ulteriores estudios, pera 
dejan todavía sin explicación plausible el curiosa fenó­
meno del vuelo en reposo y vuelo de remonte que ofre­
cen algunas aves. 

Cont"a las hormigas.-Para evitar los perjuicios que 
estos insectos ocasionan a la Agricultnra, el Boletín de 
Agricultura Técnica y Económica, tomandolos- de una 
revista extranjera, da los siguientes medios, sencillos y 
practicos: 

1.0 Si se trata de preservar los arboles, basta colo­
car alrededor del tronco una banda de cretd, y esta hace 
!mir a las hormigas, que tienen una aversión muy mar­
cada por dicha substancia. 

2.0 Tirar hojas de tomate en los sitios invadidos, 
lo cua! hace emigrar al insecto. Es procedimiento muy 
empleada en Suiza. 

3.0 Echar sobre el. hormiguero una fuerte decoc­
ción de hojas de noga! líquida, que hace perecer a los 
insectos. 

4.0 También se les aleja vert iendo en los sitios in­
vadidos y en las sendas mas frecuentadas por las hor­
migas, un poca de serrín, seca o ligeramente hume­
decido. 

DDD 

Astronomia y Física del Globo 

Variaciones en el magnetismo terrestre.-El pro­
fesor S. R. Williams, del. Laboratorio física del C0Iegio 
de Oberlin, da ctienta en · la revista norteamericana 
Science de unos experimentos curiosos que parecen 
arrojar nueva Iuz sobre los factores que intervieríen en 
los cambios que experimmLi diadàmente el campo 
magnético terrestre. Va Newall y Tomlinson habían 
dada a conocer en 1888 otro experimcrrto que ha servi­
do de base a-los recientes dc Williams. Tomaban aqué­
llos una varilla de hierro o acero cuyas extremidades 
estaban unidas eléctricamente a un galvanómetro y 
hacían pasar lentamente una llama por la varilla, de 
modo que sucesivamente fueran las varias partes de 
ésta poniéndose incandescentes. Al punto el g1lvanó­
metro acusaba el paso de una corricntc cuya dirección 
dependía de la de la llama. 

El experimento de Williams consiste en tomar un 
tablero de unos 75 centimetros de largo y cuatro de 
ancho, con un reborde que da al conjunto el aspecto de 

una bandeja. En cada uno de los extremos del tablero 
se fijan u nas Iaininas de zinc soldadas a 'hil os de cobre 
que van a parar al galvanómetro. Sobre el tablero se 
echa fango amasada con agua acidulada con àcida sul-

fúrico, para que sea conductor, fango que recubre las 
!ami nas de zinc. Si se dirige sobre la pasta un mechero 
Bunsen de modo que vaya pasando muy lentamente a 
lo largo de ~lla, sc nota el desvio de la aguja del galva­
nómetro y precisamente en sentidci contrario al que ten­
dría si pasara por el circuitq formada una corriente que 
tuviese la dirección de la ·Iiama. 

Desde luego puedc observarse la analogía que ofre­
ce es te experimento con lo que sucede en la tierra como 
consecuencia de su rotacióri. Los rayos del sol caen 
sobre su superficie y van caléntandol~ de este a oeste. 
Habrà pues de producirse una corrien te en sentida con­
trario, o sea de oeste a esk que se completarà local­
mente sobre la superficie terrestre. 

Cuanto mayor es el calor que recibe la masa fangosa 
del experimento, tanta mas sensibles son las desviacio­
nes del galvanómetro; anàlogamentc donde deberan sen­
tirse mas las corrientes que produzca el calor del sol 
sera en las regiones ecuatoriales, sobre las cuales caen 
mas diredamentc sus rayos. 

l:lasàndòse en estos resultados, apunta el citada autor 
el hecho dei desvio diario de las agujas magnéticas hacia 
el oeste en el hemisferi o' norte y hacia el este en el s ur, 
seguida de otro en sentida contrario en ambos casos. 

Prosiguicndo sus experimentos, ha notada que si 
sobn: una porción del fango se echa agua, las desviacio­
nes de la aguja son netamente mayores cuando la llama 
pasa por los limites de la parle mojada; lo cua! a s u pare­
cer podria colocar a las llu\'ias entre los factores que per­
turban el campo magnético terrestre. 

Dirigiendo una corriente dc aire sobre uno u otro 
lado de la parle cal entada de la masa, se observan tam­
bién cambios en la desviación de la aguja, luego los 
vien tos .podrían también influir en el magnetismo. 

finalmente las modificaciones que el calor del sol 
sobre la superficie dè la tierra produciría en el magnc­
tismo de ésta, podrían a su vez modificarse por causas 
accidentales, como el paso de las nubes, o de la !una en 
los eclipses de sol. Y no se diga que su influencia había 
de ser poca perceptible, pues, según anota Williams, la 
temperatura que él comunica al fango para este experi­
mento, pucde ser tolerada por la mano. 

Toda lo cua! pucde servir de estimulo para estudiar 
mejor esas corrientes termoeléctricas debidas al movi­
miento de un foca calorífica a lo largo de toda cla>c de 
conductores, especialmente de los electrolíticos. 

DDD 

El Sahara Español tiJ 

Situación, extensión y población.-12! extensa país 
conocid:> baja el nombre dc Siihara español, se com­
ponc de tres porciones colindantes entre sí, deslindadas 
por arcos de paralelo, siendo también de caracter as tro-

(I) Los siguientes dato•, así como las ilustraciones que les acom­
pañan, estàn tomado> del uotable trabajo Ensayo de una breve des­
cripción del Sdhara español, publicado por don En ri que d'Aimonte 
en el Bolelín de la Real SoCiedad Geoirdftca, (León 21. Madrid) 
Tomo LVI, segundo y tercer trimestre de 1914. 
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PLA HO DE RIO DE ORO 

nómico la mayor parte de las fronteras que separan el 
país de los territorios saharicos considerados como 
sometidos a francia, o las comarcas de Marruecos atri­
buidas a su protectorado. 

La porción mas meridional es la que figura en los 
mapas con el nombre de Colonia de Río de Oro; 
la central tiene por límites terrestres los paralelos 
26° y 27° 40' de latitud N. y el meridiana 8° 40' al W. de 
Greenwich, que la separa del Sahara francés; yl« porción 
mas septentrional empieza en la embocadura del río Dra, 
remonta hasta el cruce de éste con el meridiana 8° 40' al 
W. de Greenwich y continúa por dicho meridiana hacia 
el S. hasta su encuentro con el citado paralelo 27° 40'. 
Las tres estan situadas en la costa del At!antico, siendo 
de consiguiente, marítimos los límites occidentales de 
todas elias. 

Sus superfícies son, respectivamente, de 169 000, 
89 000 y 25 ·650 kilómetros cuadrados, o sea un total 
de 283 650. Es difícil precisar el número de habitantes; el 
señor d'Almon te los calcula apróximadamente en 100000. 

Los habitantes del Sahara español pueden ser consi­
derados, en conjunto, como berberiscos arabizados, mas 
o menos amestizados de raza negra. Hay tipos marca­
damente ara bes, y no faltan individuos que apenas se 
diferencian de los negros del Senegal o del Sudan. · 

Suelen habitar en jaímas o tiendas de campaña, que 
antes eran generalmente de pelo de camello, pero actual-

mente no faltan las de grueso perca], aun que es de pelo 
de camella una parte de ella, muy fuerte, que constituye 
el apice de Ja tienda, montada con palos y cordeles. 

Breve descripción · de la costa.-E1Í . s u litoral se 
encuentran el puerto que los naturales del país denomi­
nan Eryia y los españoles Puerto Cansada; el fondea:: 
dero de Tarfaya, y el famoso Cabo Bojador, En Ja 
pen_ínsula Ed~Dajla (la e.ntrante), que forma con Ja 
costa la Bahía de Río de Oro, se encuentra Villa-Cis­
neros, capital de la Colo11ia de Río de Oro, cuyo puer­
to tiene un ancladero, de 15 a 17 metros de profun­
didad, donde fondèan oi:dinariamente los vapores 
corre os., 

Climatologia y meteorologta.-A causa de Ja proxi­
mid ad del mar, la osciJación de la columna termomé­
trica es muchísimo m~nor en Ja costa del Sah ara que. en 
el interior. Según las observaciones hechas en Villa-Cis­
neros, en agosto de 1913, por el señor Hernandez ferre, 
Ja temperatura maxima de· dicho mes fué. de 25° y Ja 
mínima de 20°. Las lluvias suelen ser mas frecuentes al 
Norte del paralelo del cabo Bojador que en el resto del 
Sahara españo!, donde son mllchos los años en que no 
cae · un decímetro de · agua, siendo las lluvias suplí das 
por al:iundantes rocíos. · 

En muchas regiones del Sahara español se encuen­
tran pozos, que cuando son medianamente hondos . (de 
seis a quince metros) reciben el nombre de hasi, y los 
muy profundos el de bir. 

Indicaciones orogrdficas y geolÓg('cas.~Con excep­
ción de algunas llanuras costaneras ~e escasa anchtira, 
aparece el Sahara español constituido por ún· conjunto 
de mesetas de altitud desigual, aunque sin grandes dife­
rencias de nivel. · 

El armazón fundamental de la zona saharica del 
Continente africano es un inmenso macizo, complejo 
de granito y gneis, exteriorizado en una vasta altiplani­
cie arcaica, que empezando a corta distancia de la parte 
del litoral del Atlantico, donde se halla Río de Oro, se 
extiende hasta la cuenca del Nilo, a lo largo del Sahara 

La porción rayada indica la situación del Sahara espaliol 
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SÀHARA ESPAÑOL: I Un •ennzhem.• 2 En las du nas 3 Un •guelb. • 4 Efectos de la erosión eó! ica en las roca s· graníticas 

central. Dentro del Sahara español esa meseta central 
estú ocupada en su mayor parte por la pedregosa 
región denominada Tiris por los moros, cuya parte mús 
alta constituye una inmensa plani cie de 300 a 350 metros 
de altitud . En el Tiris meridional se encuentran algunas 
crestas y coli nas, denorhinadas guelb o galb, muy útil es 
como indicadores de situación y como puntos de refe­
renda (1). 

En muchas rocas de esta comarca se presentan 
notables efectos de erosión eó/ica, o sea producida por 
el roce de las arenas levantadas por el viento. (fig. 4.a) 

En el Sahara español se .encuentran muchas zonas de 
dunas (fig. 2.") superpuestas indistintamente a cualquier 
terrena, siemrre que la superficie del mismo presente 
rugosidades o protuberancias apropiadas para retener 
las arenas, de manera que éstas puedan aglomerarse for­
mando los médanos. Algunas afectan forma de arco 
(ennzhem), como las representadas en la fig. l.n. 

Flora y fauna. Pesquerías. Comercio. - La flora pre-

( I) El nombre de guelb o galb (corazón ) se aplic.• propiamente 
a rocas o peíiascos mas anchos en . la cima que en la base (fig. 3.'), 
pero, por extensión se llega a aplicar a eminencias de tales dimensi_o­
nes que pueden ser consideradas como verdaderas coli nas . 

senta no pocas afinidades con la dc Marruecos y Archi­
piélago Canario. 

En algunas partes abundan los pasto,, aunque Ja· 
alfonibra vegetal , la verdadera prauera, no txista. 

Los pastos sustentan a muchos camellos, cabras y 
carneros, entre los cuales abundan mas los que tiencn 
el pelaje analogo al de las cabras que los que ap~recen 

cubiertos de lanoso vellón . También se encuentran 
algunas reses bovinas .. 

En las costas pueden pescarse besugos, anchoas, 
merluzas, rayas, lenguados, !angosta~, etc.; dedicandose 
a la pesca los habitantes ·del litoral, por medio de seda­
les y cañas. Para la pesca en estas regiones sostienen las 
lslas Canarias una flota de unos 75 barcos veleros y un 
pequeño vapor. En Río de Oro ejerce la industria de 
preparación del pescada la CompañLt Trasathíntica, de 
Barcelonà. 

En cuanto al. comercio, que se ejerce principalmente 
por el pucrto dc Villa-Cisneros, consiste, para la impor­
tación, en tejiuo>, azúcar y té; arroz y otras gramíneas, 
hie'rro y acero en barra, navajas, loza, etc.; y para la 
expo rtación, en lanas, pieles, reses vivas (camellos, car­
neros; etc.), plumas de avestruz, marfil, nitrato de sosa, 
carbón vegetal, etc. 
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Las índustrías químícas alemanas y la guerra 

El· Profesor Dr. Otto N . Witt ha publicada en el «Che­
miker Zeitung» (I) dos largos arlículos estudiando las 
perturbaciones que la guerra actual padní ocasionar a 
las industrias químicas de Alemania, cspecialmente en 
aquellas cuyas primeras materias son de importación, y 
buscando los medios de substituir las substancias primas 
que lleguen a faltar. Intentaré resumir sus interesantes 
observaciones . 

I.- lndustrias inorganicas. 

fabricación del acido sulfúrica. Esta industria reci­
be su primera materia de España y Portugal. Actual­
mente es imposible remitir nuestras piritas a Alemania, 
pero existen en aquet país grandes existencias que 
aseguran por bastante tiempo el aprovisionamiento de 
las fabricas . Sin embargo, como estas piritas llegaran 
a consumirse si se prolonga la guerra, habra que bus­
car piritas de otros paises que substituyan a las ibéri­
cas, Y que sean facilmente transportables. Estas son las 
de Noruega, Hungría, y aun los yacimientos alemanes 
no explotados en tiempo de paz por ser de menor 
rendimiento. Ademas podra volverse a utilizar el azufre 
que puede importarse facilmente de Itali.t. En Ham­
burgo existcn actualmente grandcs depósitos de azufre 
de Louisiana que podran utilizarse .. 

La industria del acido nítrico recibe su primera ma­
teria de paises de Ultranur, con la agravante que esta 
industria tiene una gran demanda, debido a las necesida­
des militares. La agricultura consume, en tiempo de 
paz, casi todo el nitro importada de Chile, pero ahora 
tendran que reservars~ las existencias de los depósitos 
para la fabricación de acido nítrico; pero como los cam­
pos alemanes necesitan, ahora mas que nunca, ser fuer­
temente abonados para un cultivo intensiva, se substi­
tuïra en ellos el nitro, por los compuestos amoniacales, 
ademas de los nitratos sintéticos, cuya producción au­
mentara seguramente con las necesidades actuales. 

La fabricación del acido clorhídrica, por descompo­
sición del cloruro sódico por acido sulfúrica, ha experi­
mentada una baja considerable, debido a la poca activi­
dad en que se hallan la3 industrias de los colores que 
empleaban en onil es canti dades. Se podra emplear el clor­
hídrica obtenido por la unión ·electrolítica del CI y del 
H, problema que llace mucho tiempo esta ya resuelto. El 
método del cloruro sódico y acido sulfúrica ha durado 
debido a la necesidad de sulfato en la industria del vidrio 
pero en este método se pierde mucho anhidrido sui~ 
furoso que se marcha a la atmósfera. El carbonato 
de sodio jmede substituir ventajosamente al sulfato, 
Y dado su precio actual se realizaría un ahorro, de 
modo que esta substitución representada un progreso 
muy beneficiosa para esta industria, progreso ob:igado 
por las necesidades de la guerra. Respecto a ili ol:iten­
ción de la sal, compuestos potasicos, sosa y potasa, Aie­
mania posee todós los medios en sit territorio · de modo 
que esta industria ·podrà sostenerse perfectam~nte. · 

. ( I) Números. I20-123 pag. 1111-l ii9 y 1130-1132. 

La moderna industria de la electrolisis de los com­
puestos alcalinos, sufriri como todas las industrias la 
falta de obreros y el encarecimiento de los combustibles, 
y seni muy difícil colocar su enorme producción de 
cloro. Esto hace, que sea nuevamente de actualidad la 
utilización del cloro para la obtención del clorhídrica. 

Lo que ha aumentado mucho es la demanda de 
hidrógeno que se emplea para llenar los dirigibles, pero, 
independientemente de los procedimientos electroquí­
micos, existen en Alemania bastantes fabricas que lo 
obtienen por otros procedimientos, lo que podra suplir 
la insuficencia del obtenido electrolíticamente; así, por 
ejemplo, se podran utilizar las grandes cantidade:> de 
este gas que obtiene la «Badische Anilin & Soda fabrik » 
para la fabricación sintética del amoníaca. De esta última 
industria bastara con toda seguridad su producción para 
cubrir las necesidades de la agricultura, aun en el caso, 
muy probable, que tenga que substituirse todo el nitro, 
empleado hasta ahora, por sales amoniacales. Tan indis­
pensables para los campos como los compuestos nitro­
genados, son los fosfatos que, obtenidos de los !mesos o 
de las fosforitas de Argel, florida, Carolina etc., se en­
contraran con la falta de primera materia, pero podran 
emplearse las fosforitas de las cuencas del Rhin o del 
Lahu, de poco valor, pero muy abundantes, ademas que 
las escorias Thomas no seran influidas por la guerra. 

La obtención de preparados metalicos, cuyos mate­
riales proceden en general de países no alemanes, han 
subido de precio y al mismo tiempo su fabricación se 
ha restringida . Los precios han aumentado en muchos 
de ellos, por ejemplo: los -compuestos de níquel, cobre 
y -mercurio. Por lo que se refiere a los dos primerqs, se 
estudia d empleo de minerales de Hungría y de Italia 
septentrional, para el caso en ·que.los ·minerales de Nue­
va Caledonia y del Canada, lleguen a faltar, y con segu­
ridad Noruega exportara a Alemania gran des. cantidades 
de preparados de cobre. También sul'riran aumento de 
precio IJs preparados de cromo, por la imposibilidad de 
que lleguen a Alemania las cromitas del Cauca3o y de 
Asia Menor. 

Muy perjudicial sera la guerra para Ja ceramica aie­
mana, que emplea como materia bruta la bauxita fran­
cesa. Acaso se podra utilizar la procedente de Dalma­
cia, o estudiar la modificación del método de Salpek que 
permite emplear el kaolin aleman. De los compuestos 
inorganicos que presentan actualmente mas interés, son . 
el yodo y sus compuestos, que se emplean en grandes 
cantidades para las curas de las heridas, lo que hace 
que haya aumentado mucho su precio. Los fabricantes 
de yodo del mundo forman un sindicato, cuyas fabricas 
principales estan en Sud América y en francia, pero 
existen en Noruega fabricas no sindicadas, que a causa 
de la sobreproducción de yodo IlO funcionaban, y que 
ahora p"odran· ponerse en marcha de nuevo, utilizando 
las laminarias que el Atlantico arroja en cantidades 
enormes a las costas escandinavds. El yodo chileno sera 
de difícil importación para Alemania. 

(Conc/uirà). 
jOSÉ SUREDA BLANES . 

Madrid, noviembre 1914. 
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SOBRE METALOGRAFÍA 

De todas las indtistrias que existen en el país, quiza 
ninguna esté llamada a desarrollarse en términos · tan 
intensos como las sidérúrgicas, debido, por una parte, 
.a la riqueza de nuestro subsuelo en minerales de hierro, 
y, de otra, al desarrollo de la construcción naval que ha 
de favorecer el crecimiento de aquélla, sobre todo si 
insisten los gobernantes en su deseo de implantar en 
España la fabricación de los principales elementos de 
.los barcos de guerra, como cañones gruesos, planchas 
-dc blindaje, proyectiles, etc. 

Es, por consiguiente, de interés nacional, estudiar 
.asuntos relacionados con la mctalurgia, y creyendo 
Dportuno vulgarizar, entre los lectores de IBÈRICA que 
desconozcan la materia, los métodos y procedimientos 
que constituyen la Metalograjía, vamos a dedicarle 
unos artículos. De este modo contribuiremos, siquiera 
sea en pequeña escala, a popularizar esta rama de las 
ciencias aplicadas, que tanto ha contribuido al colosal 
progreso de la metalurg ia. 

Nos afirma en la idea de la importancia que a s u estu­
dio le concedemos, el hecho de que el primer Congreso 
Nacional de lndustrias Metalúrgicas, que tuvo Jugar en 
B~rcelona en la primera quincena de abril del pasado 
año, hizo figurar entre las conclusiones aprobadas, en la 
I?arte dedicada a la organización técnica, la. siguiente: 

Metalografía. Primera. «El Congreso acuerda soli­
.citar de los Poderes públicos se conceda a los estudios 
n;etalograficos toda la importancia que requiere el per­
feccionamienlo de las industrias metalúrgicas, fo:nen­
tando el dcsarrollo de los laboratorios especialmente 
dedicados a dichas investigacioncs. 

Segunda. Asimismo pedir ·se declare oficialmente, 
la necesidad de exigir los ensayos metalogràficos en las 
pruebas de recepción de maleriales, singularmente en 
aquellos casos en que pudieran sobrevenir desgracias o 
accidentes deJ ·trabajo. » 

Como el asunto es extenso, tendremos que subdivi­
diria en varios artículos, aunque nos concretemos a un 
somero estudio de la metalografía del hierro y acero, 
que son los metales de mas frecuente aplicación. 

Hace una veintena de años era estd rama practica­
mente desconocida, y, en efecto, bastaban al siderur­
gisla de entonces, los resultados que le suministraban el 
analisis químico de los metales y las pruebas de tracción 
de los mismos. Puede decirse que el sabio ruso Tscher­
noff fué el padre de la metalografía, al que siguieron 
Sorby, en su laboratorio de Sheffield, Martin, Ü5mond, 
Roberts-Austen, Howc, Le Chatelier, Saveur y otros 
sa bios, entre los que se desarrolló ·· gran afición y gusto 
por esta clasè de estudios que tanto han facilitada los 
progresos del material de artilleria, del automovilismo, 
aviación, etc. 

Se entiende por metalografía el estudio de la estruc­
tura interna de los mdales y aleaciones, así como de las 
relaciones que existen entre la composición y las pro­
piedades físicas y mecanicas. 

Como se ve, depende simultaneamente de la física 
y la química, pues to que la estructura interior depende 
de las condiciones físicas y químicas en que el meta! o 
aleación se hayan formado: esta, ademas, en íntima co­
nexión con la cristalografía. 

MET ALES PUR OS 

Microestructura.-Cuando se examina con el mi­
croscopio un trozo de meta! puro, convenientemente 
preparada, presenta, gcneralmente, el aspecto de una 
red poligonal, indicando esto que el metal esta com­
puesto por granos poliédricos irregulares, representan­
do cada malla de la red la sección de un poliedro, como 
·puede verse en la fig. l.a 

Cristalización. Cuando una sustancia pasa del 
estado líquida al sólido, el proceso de solidifitación va, 
generalmente, acompañado de cristalización; esto es, las 
moléculas de la sustancia se colocan de manera que 
forman pequeños sólidos de contornes geométricos 
regulares, tales como cubos, octaedros, etc. Cada uno 
de estos sólidos simétricos, espontaneamente formados, 
se llama un cristal: y las sustancias formadas por cristales 
se llaman cristalinas, recibiendo, por el contrario, el nom­
bre de amorfas, las sustancias sólidas no cristalinas, de las 
cuales es un ejemplo bien conocido el cristal corriente. 

Crh tales idiomórficos. Cuando la fluidez de la 
sustancia y otras condiciones son tales que permiten la 
formación y crecimiento de los cristales con libertad, se 
forman cristales pet fectos y, en ocasiones, de gran tama­
ño, que poseen contornes geométricos perfectos (cubos 
por ejemplo), y que son llamados c:istales idiomórficos. 

Cristales àlotrimórficos. Cuando el desarrollo 
libre de los cristales esta entorpecido .por condiciones 
de cristalización menos favorables, comi) por ejemplo, 
choques con otros cristales vecinos que ~stén igualmen­
te en período de formación, no subsiste el contorno ex­
terior perfecta, y dichos cristales se llaman alotrimór-
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ficos. Debe observarse, sin embargo, que tanta los idio­
mórficos como los alotrimórficos estan constituidos por 
materia cris!alina, y que un cristal alotrimórfico puede 
considerarse como idiomórfico mutilada en su forma, 
pero conservando su carac!er cristalino. 

Cristallzaèión de l()s m~tales. Cuando los meta­
les se solidifican dan Juga(, generalmente, a la for­
mación de cristales alotrimórficos, pues la cristali­

zación se iniciJ, simul­
tàneamente, en varios 
puntos y dcsde cada 
uno crece un cristal por 
adiciones sucesivas de 
materia cristalina, basta 
que encuen!ra a los que 
!e rodean,y esta colisión 
modifica la forma exte­
rior que hubiesc adqui­
rida, si el desarrollo del 
cristal hubiese sido 
completamente libr e. 
La figura 2." da idea dc 
este modo de cristalizar. 

Orientación cristalina de los granos. Para hacer 
visible al microscopio los contornes de los granos cris­
talinos debe pulimentarse, lo mas perfectamente posi­
ble, la superficie metalica que se va a examinar, y Ira­
tarJa después por un acido o algún otro reactivo capaz 
de disolver o atacar el meta!, depositando o r.o una pe­
Iícula de sustancia precipitada. Los referides contornos 
se ponen de manificsto porque el reactivo ataca diferen­
temente los granos, produciendo diferenc!as de nivel, 
por atacar a un os con mas energia que a los otros que 
!e rodean: Ja unión entre ellos queda así establecida por 
pequeña~ superficies inclinades que aparecen negras al 
microscopio cuando se iluminan verticalmente, pues no 
reflejan la luz hacia el interior del tubo de aquél. Si el 
ataque es mas profunda (por emplearse un reactivo mas 
enérgico o porque se prolongue su acción) se observa 
que l;,s mallas de la red se colorean diferentemente, 
apareciendci unas oscuras, otras· con un tinte media y 
algunas brillantes, y esta heterogeneidad de apariencia 
es debida a que cada grano, es decir cada crisfal alo­
trimór{ico estd formada por mate! i a cristalina seme­
jantemente orientada en cada cristal, pera que lo estd 
desigualmente en los distintos granos: y de es te modo 
se comprende que los granos apareceran claros u oscu­
ros según que su orientación individual les permita 
reflejar la luz, que incide vertiCalmente, hacia el inttrior 
o exterior del tubo del microscópio. 

Cuando se inclina ligeramente la muestra que se 
examina, o se la hace girar, se · ve que aJgunos gran os 
que antes aparecían oscuros ahora aparecen brillailtes, 
y al contrario¡ y esto, que es debido al cambio de dircc­
ción que proporcionamos a la luz reflejada por cada 
grano, ·es una prueba concluyente de la constitución 
cristalina de los metales. Si se produce un ataque aun 
mas enérgico, es posible algun as veces pon er en eviden-

cia el caracter cristalino de cada grano. Las figuras que 
así se obtienen, que son, en realidad, pequeñas cavida­
des, se llaman «pozos de ataque», y corresponden, con. 
frecuencia, a secciones de 
cubos o de sólidos geo­
métricos derivades del 
cubo: indicando esto que 
la mayor parte de los me­
tales cristalizan en el sis­
tema cúbica. La aparien­
cia de los «pozos de ata­
que• puede verse en la 
figura 3." 

Resumiendo, diremos 
que la estructura típica de 
los metales puros solidi­
ficades es la de granos 
aproxintadamente poligonales, cuyas formas estan algo· 
modificadas en las proximidades de las superfícies dc 
dichos metales, pues los cristales que parten de aquéllas. 
tienen tiempo suficiente de adquirir una longitud consi­
derable antes t.Je que ~u crecimiento sca detenido por el 
choquc con otros próximo~, dado que la cristalización 
en el interior comienza algo mas tard e. La dirección 
del eje a lo largo del cua! creccn, principalmente, los 
cristales, en las p ioximidades de las superfícies exterio­
res, es perpendicular a dichas superfícies, tenien do por lo· 
tan to allí los cristales alotrimórficos una forma alargada .. 

Por esta razón los lingotes que tienen una sección 
rectangular son débiles, pues los dos sistcmas de crista-· 
les que parlen de dos caras adyacentes se encuentran 
sobre el plano bisector del · diedro que forman dichas. 
caras¡ siendo dicho plano una superficie de débil re!'is­
tencia, y sin duda ésta es una de las razones que acon-· 
seja el que se redondeen los angulos de las lingoteras .. 
En las figuras 4." y 5."' puede verse la forma de los. 
cristales en ambos casos. 

Impurezas. Sabemos que la presencia, en un me­
tal, de cantidades extremadamente pequeñas de impurc-· 
zas, altera extraordinariamente las propiedades de .aquél,. 
tales como su resistencia a la tracción, ductiEdad, 
fusibiliçlad , etè., y, naturalmente, es de esperar ver los. 
correspondientes cambios en la estructura. 

Para comprender la importante influencia que, sobre 
las propiedades de un metal , ejerce la presencia de im­
purezas, consideraremos Ja naturaleza de Ja unión que 
existe entre el meta! y aquéllas: considerando como· 
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impureza una pequeñísima proporción de alguna sus­
tancia extraña, que puede ser otro meta!, un metaloide o 
un compuesto definida. 

El meta! o metaloide que impurifica el meta! puede: 
1) perman.ecer libre s in combinarse o 
2) combinarse con alguna cantidad (muy pequeña, 

generalmente) del meta!, para for mar un compuesto quí­
mica definida. El meta! o metaloide libre y el com pues­
to químlco pueden ser; a) soluble en el meta! sólido, 
formando lo que sc llama una solución sólida, o b) in­
soluble en el meta! sólido, en cuyo caso es rechazado 
por los granos cristalinos en forma de lo que se conoce 
con el nombre de aleación eutéctica. 

Pasemos a explicar d significada de las frases solu­
ción sólida y aleación eutéctica siguiendo a Howe. 

Los caracteres distintivos de una solución líquida son: 
1) Una completa absorción del cuerpo a disolver 

por el disolvente, y 2) que csto tenga Jugar en propor­
ciones no definidas. La absorción o unión entre los 
citados elementos,· ha dc ser tal que, la existencia sepa­
rada de los constituyentes no pueda ponersc de mani­
fiesto por ningún medio física, como, por ejemplo, el 
examen con el microscopio c·on el mayor aumento 
posible. La homogeneidad dc la sustancia debe ser de 
índole tal, que resista todo intento de orden física que 
tienda a destruiria; la absorción de be subsistir aunque 
se varíen las proporciones, pues si no, se trataría mas 
bien de un compuesto definida que de una solución. 

Teniendo presentes estos rasgos distintivos de las 
soluciones líquidas, se observa que en algunas sustancias, 
al pasar del· estada líquida al sólido, los constituyentes 
continúan igualmente disucltos, y de aquí el nombre de 
solución só/ida adoptada primeramente por Van't Hoff. 

Muchos metales forman al solidificarse soluciones 
sólidas e igualmente la unión entre algunos metales y 
metaloides es de la misma índole. 

Algunos cristalógrafos creen que para que se for­
men soluciones sólidas es necesario que los cuerpos en 
cuestión sean isomorfos y de aquí el nombre de mez­
clas isomorjas con que, también, se han designada las 
soluciones sólidas. Rozeboom introdujo otra palabra 
Mischkrystall, para denominar las soluciones sólidas en 
que ambos componentes son cristalinos. 

La primera denominación encontramos que es la 
m<ís adecuada, por cuanto no es universal la creencia de 
la necesidad del isomorfismo, y comparando solución 
só/ida con cristal mezclado también nos parece pre­
ferible la primera, pues ];¡ última sugiere, mas bien, la 
idea de un conglomerado y, por lo tanto, de hetereoge­
neidad, lo cual es completamente opuesto a la natura­
leza de las soluciones sólidas. 

El segundo grupo de impurezas o sea las sustancias 
extrañas que, permaneciendo o no combinadas, no for­
man soluciones sólidas con el meta! que impurifican, 
pueden, casi siempre, ser observadas con el miscrosco­
pio, pues son, generalmentc, rechazadas hacia el con­
torno de los granos durante el proceso de solidifica­
ción. Estas impurezas no son, sin embargo, rechazadas 
aisladas por los granos cristalinos sino que, por el con-

trario, van unidas mecdnicamente con una pequeñ:~ 

cantidad de meta!, formando así la aleación eutéctica. La 
palabra eutéctica deriva del griego y quier.: decir fdcil­
mente fusible, habiéndose escogido por esto para desig­
nar esa aleación de menor punto de fusión, que es la que 
expulsa delinterior de·su masa los gran os cristalinos . 

Influencia de las impurezas sobre la estruc­
J;ura .. ..,-.Si .obser:v:am.os la. estr.uctura :d.c Jo.s .• meta.! es .que 
conti en en algunas impurezas, ya sean· és tas . meta! es, me­
taloides o compuestos definidos, pero que formen solu­
ciones sólidas con aquéllos, puede notarse que la pre­
sencia de impurezas tiene pequeñísima influencia sobre 
el caracter de la estructura, y que subsiste la red poli­
gonal típica. Los pequeños poli edros qu e forman el 
meta! impura son cristales alotrimórficos dc una solu­
ción sólida en vez de ser de meta! puro. 

Aunque el caracter de la estructura se conserva sin 
alteración,las dimensiones de los g-ranos cristalinos pue~ 
den estar marcadamente afectadas y, con frecuencia, au­
mentadas a cau~a de la impureza (por pequeña que sea 
su cantidad) que forma la solución sólida con el meta!. 

Este aumento del tamaño del grano modifica algu­
nas propiedades del meta! y, por ejemplo, la acción del 
fósforo sobre el hierro, es hacerlo quebradizo en frío. 
Cuando las impurezas pertenecen al segundo grupo 
forman una especie de película que rodea, total o par­
cialmente, cada grano; y esta membrana que tiene la 
naturaleza de una eutéctica ejerce marcada influencia 
sobre las propiedadLS de los metales. 

Influencia del tratamiento calorífico.-EI tama­
ño dc los gran os cristalinos de los meta! es puros varía 
de unos metales a otros, aun cua.ndo se hayan fundido 
y enfriado en idénticas condiciones; sus dimensiones 
estan también influenciadas por la velocidad de enfria­
miento durante la $Olidificación y, por lo tanto, por el 
tamaño dellingote, dado que uno de grandes dimensio­
nes se enfriara con mas lentitud que uno pequeño. 

La crcencia general es que el recocido tiende a 
aumentar los granós, siendo este aumento tanto mayor 
cuanto mas elevada es la temperatura, se mantiene mas 
tiempo a ella y el enfriamiento es mas lento. Mientras 
esto sucede, indudablemente, en el caso de metales im­
puros, algunos metalurgistas sostienen que el grano de 
los metales puros no au menta de tamaño por el recocido . 

Influencia del trabajo mecanico.-Con frecuen­
cia se someten los metales a presiones considerables, 
en los laminadores, prensas, martillos, etc. con el fin de 
forjarlos. Este tratamiento afecta la estructura y por 
consiguiente las propiedades del meta!. 

H a blando en términos generales, tal tratamiento tiene 
la tendencia de disminuir el tamaño de los granos fina­
Ics, bien porque evita la formación de granos de gran 
tamaño o porque destruya o disloque los primitivos. 
Un grano pequeño implica, por regla general, mayor 
ductilidad y resistencia a la tracción . 

JOSÉ M.n CERVERA, 
Comandante de Artilleria de la Armada. 

Junta Facultativa de Artilleria de la Arniada. 
San Fernando, 25 de octubre de 1914. 
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LA PRIMERA EXPEDICIÓN COMERCIAL POR EL MAR ROJO 

En los muros del templo derruido de Deir-ei.:Bahari 
hallase representada la historia de esta expedición, cuyci 
conocimiento sení sin duda del agrado de los lectores 
de IBÈRICA. 

Los numerosos bajo-relieves referentes a ella fueron 
mandados labrar por la Re i~a Hatshopsitu, la cons­
tructora del templo, bajo cuyo gobierno se _efectuó ·el 
célebre viaje al Sur del mar Rojo. fueron dados a cono­
ccr por Dümichen (!), y en la Exposición Universal de 

1867 veíase una copia 
¡::;- exacta d-: los mismos. 
,":},_ /""'-.. -~ f.::\ 
J -¡ï \ <' )1i \}':•_, Sabemos por ellos y 

~~~?7,f-~11- \-\----<_ ,:~ por las inscripciones 
tJ v ut..-0~ \:·-;-:ri que los acompañan, que 
~ G n'711. \\ Hatshopstiu (2), Re-

(¡"--~~'-l ' ~,f ,t'f\ ,. gen te del rei no en la 
g;;¡tl/ l\ minoría de s u sobri no 

- ·~ i \ __ hl:<:._ ~'- \--..... Tutmés III, en el año 
IX del reinado de éste, 

El rey y la reina de la tierra de Puanit determinó, por a viso 
(Templo de Deir ei-Balwri) del di os Amón, explo-

rar la tierra de Puanit, 

hasta los confines del Tonutir e importar a Egipto los 
productos comerciales de aquella apartada región . 

Era Hatshopsitu, mujer de caracter varonil, que, 
arribada la mayor edad de su real pupilo y sobrino, no 
!e confió las riendas del gobierno,· antes se quedó ella 
gobernando hasta su muerte, como única soberana, y 
que llegó a hacerse representar en las esculturas con 
barba postíza, como si fuera varón. Esta fué la que 
construyó la primera armada del Mar Rojo y se atrevió 
a surcarlo por primera vez de N, a S. (3). 

Porque la tierra de Pudnu o Puanit, esta situada en 
el Yemen o Arabia feliz, cerca del - actual Hadramaut; 
conocíase también con este nombre la región frontera 
del contin en te africano, vecina del -cabo Ouardafuí (4), 
dominada en épocas por los soberanos Aditas del Ye­
men. Todo este país era tenido por los egipcios de las 
primeras dinastí_as, como una comarca misteriosa, de 
donde procedían las principales divinidades egipcias (5). 

Dióse, pues, a la vela des de las cos tas de 
Egipto una escuadra de cinco n¡¡víos, los 
cuales describe así el gran egipt<)~ogo Mas- · 
pero, conformandose con los pajo-relieves,:· 
de Deir--el-Bahari: 

·«El casco colocado sobre quilla ¡-edonda, 

(I) Die Flotte einer Aegyptischen Kónigin; Hist. 
Inschriften, t. Il. 

(2) Otros la llaman Hashepsu o simplemente 
Hatasu . 

(3) Lenormant, Manuel d'Histoire Ancienne de 
l'Orient, t. III, l. VII, c . . 2.', § 3, IV. 

(4) Mas pe ro, Histoire Ancienne de; peuples de 
l'Orient, c. V. · · 

(5) Vid. P. C1ra, Oli Hiksn o re pastori di 
Egitto, c. VIII. 

DIECISÉIS SIGLOS :ANTES DE J. C. 

>> es estrec:ho y ba jo, levantado y adelgazàao en los dos 
• extremos, estribando de una a otra extremidad y 
>abriendo paso en rada flanco, al nivel del puente, a 
>> dieciséis escotillas oblongas. La proa esta formada de 
>> Un cspolón metàlico, sostenido por fuertes ligadmas 
• de cuerdas, y sale del ~gua siguiendo la diagonal 
• como unos tres metros; después se endereza en for­
>> ma de escuadra, y viene a caer · a plomo como un 
• metro sobre el plano de la nave. La popa, mas larga 
''Y màs alta que la proa, esta coronada de un adorno 
• metalico, fijo, como el espolón, por fuertes ligaduras, 
• pero encorvado hacia dentro y terminado por una 
• flor de loto muy abicrta. Sobre la proa y sobre la 
>> popa corre una balaustrada de madera que hace las 
• veces de castillo. Desde la punta del espoión, hasta 
>> la pa1 te màs estrecha del adorno melalico, tiene la 
>> quilla de 20 a 22 metros de largo. La pared se eleva al­
>> rededor de 50 centímetros sobre el pucnte, y el borde 
•dc la cubierta està guarnecido de un antepecho en toda 
>> SU longitud. Los ban cos de los rcmeros, estrechos y 
• cortos; estan dispuestos contra la pared a babor y a 
• estribor, siendo quince por banda los remeros. El go­
• bernalle se compone de dos gruesos remos, sostenido 
• cada cua! por un montante de cada Iado de la popa, y 
•dirigidos cada uno por su timonel puesto en pie de­
• lante de ella. Un solo mastil de "cerca de ocho metros 
»de altura se halla perpendicularmcnte plantado en el 
•centro del casco y amarrada fuertemente por cuerdas 
• entrelazadas; pero nada de oben<iues apoyados sobre 
,, los b ;rd es, si no tres esiayes dos por delante y uno por 
>> delras. La única vela se halla extendida ~;1tre .dos ver­
>> gas que tienen de largo de 19 .a 20 met~o"~, e; tando 
•formada cada una de dos piezas à.t~<;las. El equipaje lo 
»componían 30 ·remeros, cuatro gav.leros, dos timoneles, 

• un piloto de proa encargado de transmitir a los timo­
>> neles las indicacioncs nccesarias para la maniobra del 
•gobernalle, un capi1an y un jefe _ de chusma, total 
<< 39 hombres (1). • 

( I) Maspero, De quelques navi gations des Égypt:ens sur les 
coles de la mer Eryttrée (Revue historique, t. IV, enero, 1870). 

Unbuque de la flota egípcia 
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Llegaran por fin las naves con prós­
pero viaje a la tierra de Puanit, cuyos habi­
tantes, de color entre roja arcilloso y mo­
reno, muestran bien a las claras pertene­
cer a la raza Cusita, aunque también pre­
sentan algunos rasgos del tipa arabe (!). 
Su jefe, Parihu, lleva en su mano izquierda 
una hacha, y un puñal en la cintura; un 
collar de avalorios adorna su garganta, y 
una multitud de aros de oro su pierna de­
recha. La reina Ati, su esposa, de una cor­
pulencia txlraordinaria, va adornada tam­
bién con un collar de anillos entrelazados, 
y sendas pulseras en las muñecas: una 
cinta que corona su fren te recoge su abun-
dante cabellera. 

Los egipcios, así que saltaran a tierra, levantaron 
una tienda de campaña, en la cua! expusieron las chu­
cherías que pensaban elias dar a los indígenas de Pua­
nit, a cambio de las producciones de su tierra. Movidos 
éstos por la novedad del espectaculo acudieron, con s us 
reyes a la cabeza, a la tienda egipcia, y los hijos de Miz­
raiin convidaran a los de Cus a un banquete, en que se 
regaló yagasajó a aquellos extranjeros con los mas exq~.;i­
sitos platos del arte culinario del Nilo. Durante el 
convite, o después de terminada, se concertaran sin 
duda las condiciones de cambio entre los dos pue­
blos. 

Los productos, acarreados a las naves egipcias por 
· Arabes Sabeos y por Negros Africanos, pueden redu­
cirse a tres grupos de distintas procedencias. Unos, 
como el incienso, el lactano (2}, la mirra, el aloes, las 
perlas del golfo de Ormuz, el ónice y las agatas, son 
productos de la Arabia Meridional (3). Otros llevan cla­
rísimamente el sella de procedencia Africana: tales son 
las maderas de ébano, plumas de avestruz, pieles de 
leopardo, y numerosos ejemplares vivos de girafas, leo­
nes, leopardos y monos cinocéfalos. Los productos del 
tercer grupo provenían de .la lndia, con la cual la Ara­
bia estaba en tratos corrierciales desde muy remotos 
tiempos (4): estos productos son oro, marfil, piedras 
preciosas y mad~ra de sandalo. 

Orande admiración y regocijo causaria entre los 
Egipcios la vuelta de aquella primera expedición por el 
Mar Rajo, cargada con tan ricas mercandas: fueron pre­
sentadas todas a la Reina Hatshopsitu la cua\ qucdó 
sumamente complacida. Agradaron(e sobre toda, entre 
otros objetos raros, 32 arbolillos dt! incienso, admirable-

( i ) Maspero, 1. c. Lenormant, 1. c., § 3, lli. 
(2) Ladano o làbdano e,; una resina que produce la estepa de 

Arabia (Cistus Ladarzius) en forma de ma ;as o rodajas de color ne­
gro y de olor sua ve y grato: era en la antigiiedad de mucho uso en 
Medicina, y aun hoy se usa en Perfumeria. 

(3) V. Ezequiel, XXVII, 22 y 24. 
(4) Bohlen, Das alte Indi en, t. I; Lassen, lndische Alterthums­

kunde, t. Il. 

Los remeros de la flota egipcia (Templa de Deir-el-Balzari) 

mente bien acondicionados en sendos canastos con sus 
glebas de tierra en derredor de las raíces. Mandó la Re­
gente que fuesen plantados inmediatamente en los jardi­
nes reales de Tebas; y éste es el primer caso de aclima­
tación vegetal que registra la historia (1 ). 

Desde esta época no sc vuclvc a hahlar de la tierra 
de Pmnit c:1 la historia de Egipto hasta el reinado de 
Harmhabi, primer far aón de la Dinastia XIX, que reno­
vó las relaciones comerciales con aquel lejano país (2}. 
Cesaron dc nuevo estas ·relaciones mientras reinaron 
los grandes Soberanos de esta Dinastia, hasta que el 
segundo de la siguiente,Ramsés III, envió a Puanit otra · 
expedición, cuyo éxito refiere el mismo faraón con estas 
palabras: 

«Navegando por el gran mar del agua de Quití, lle­
•garon al país de Puanit,sin mal alguno, y preparara u el · · 
»cargamento de las galera~ y las naves con productos del 
» Tonutir, con todas las maravillas misteriosas de s u país, ­
•con fabulosas cantidades de perfumes de Puanit, carga-
• das por decenas de millares, innumerables. S us hijos, · 
»los jefes del Tonutir, viniewn elias mismos a Egipto 
»con sus tributos (3) » 

Los posteriores faraones, que inièiaron una lamen­
table decadencia, no estaban para fletar tales embarca­
dones, que tanta coste tenían que importar. Siguióse 
luego en Egipto una época de tristes revueltas .y carn­
bios bruscos de Dinastías, y cuando se asentó en el . 
trono la Saíta, en la persona de Psamético, la tierra ;;e 
Puanit pasó para siempre a las regiones del olvido, pues 
muy pronto las relaciones comerciales . se extendi(ron a 

. pueblos mas lejanos y mas ri cos. 

Orihuela, mayo !914. 

( i ) Maspero, I. c. 

E NRIQUE HERAS, S. J., 
Profesor de Historia 

en el Colegio de San lo Domingo. 

(2) Brugsch, Recueil de monuments, t. 11, pl. LVII, 3. 
(3) Gran Papi ro Huris, pl. LXXVII, I. i O y sigs., I. L 
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Química general y aplicada a la industria, po r el docto r Héc­
to r Moli .• ari. Tomo I, Química inorganica. Traducido de la 3." edición 
ita liana p3r el doctor J. Estalella, Catednítico en el Instituta de Ge­
ro Ja.-Barc ~lon a, Gustava Gil i, editor, 1914. 

Dignos de encomio son el doctor don josé Estai ell a y el con oci do 
e.i ito r don Gustav,> Gili, al habernos publicada la renombrada obra 
del doctor Molinari: pues aunque el italiana es para nos> tros de faci! 
com prensión, todavía es mejor leer los lib ros redactados en nuestra 
hermosa lnbla castellan1. 

La obra, como sali da de la Casl editorial Gil i, esta bien presenta­
da, con tipos, aunque mas bien alga pequeños, pera cl aros, de impre­
sión esme rada y en buen pa pel. Lo; g> abados no ofrecen cosa es pe­
cial, ni en la calidad ni ea el número: son limpios y los mficie ntes 
para llacer comprender al lector las d_iferentes industrias que· se van 
detallando, pues gran parle son vistas o esquemas de fabr icacione>, 
segú n lo exige la índole del trata.do. 

No se des cu idan los datos históricos, ni las propkdades físico­
quí;nicas de los cuerp~s. ni las preparaciones dè laboratorio, ni los 
recoaocimientos quími cos: de suerte que, en este senti da, la obra es 
iiñ"tratad >-de Química, que puede servi r êle texto. Pera se da mayor 
exte nsión a las ob lenciones induslriales, abundando las estadísticas 
de precios, prod ucción:, etc., y debiéndose buena parle de las relati vas . 

- a España, a l·a:dil lge ncia laudable del doctor:Estalella. Aigunas in&u's­
t rias · capitales se tratan con a!Jlpli tu<!, p. ej ., las del àcida sulfúrica, 
del airelíquido y de la utilización del niirógeno _almosférico, del car­
bón', del a nhidrido carbónico, varias preparaciones (muchas electro­
lític'as) de compuestos mehílicos, como la sosa càustica, el carbonato 
sódi~o. 'los superfosfatos, la ceràmica, y sobre toda los cementos, el 

· hi erro y ,e\ a_cero . ; 
·La ob ra, que compren de só lo la Química miner al, conti en e u nas 

1000 pàgin~s y consta de tres partes. En la primera, en 172 paginas, se 
·· tocail co·n sufici ente pausa todas las cuestiones preliminares de la fí­
sica-químic~ actual: un ,coinpelidioso. resunÍen de la historia de la 

:.Química, las . leyes esteq uiomélri cas y volumétricas, los gases,_ l9s 
. equilibrios, las soluciones, los pes'os moleculares, los iones, los coloic 

' des, la ~eg l a de las fases y la ract'ioactividad.' . . . 
.. ú segun·da parte' està dedicada a los ,metaloides y sus comp~es­
·-- tos, y la tercera a los metales y sus derivados; ambas son completas y 
.bien_tra•adas. ·.un .copioso. índic_e alfabé~iCo termina y hace m,anejable 
tan útil libra, que bien merece ser conocido de los técnico~ y afi­
cionados al estudio de la. Química, por los nÍ11nerosos da tos que en ·él 

· .enÚm;irarati/ tan to en el terrena de la teoria como etÏel deia pràctica. 

· E. VITORIA S. J. 
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